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Agricultura alternativa durante la crisis cubana-
Pctcr M. ROSsel 

RESUMEN. La agricult ura cubana ha enfrentado problemas desde el colapso en sus re1:!ciones comerciales 
con el bloque socialista en 1989-1990. Las importaciones de alimentos. que suplían casi el 6O'Yo del consumo 
de calorías de la población, se redujeron a la mitad. Por lo tanto, la producción nacional debió llenar esa bre­
cha y m¡lll tcner las exportaciones. L.1 importación de insumas agrícolas disminuyó en 80% y el suministro de 
petróleo para la agricultu ra se redujo al 50%. Cuba se ha visto forzada a enfrentar esta situación con sólo una 
parte de los productos químicos y maquinaria necesarios para mantener su siste ma agrícola industrial izado. 
tecnológicamente simi1:! r al de Californ ia. Esta sit uación hace d e Cuba el prime r ejemplo de un país que rea­
liza un gi ro en gran ese:!la en su sislema de producción agrícola , pasando de una agricultura convencional mo­
derna a la agricultura orgánica y semiorgánica. Su estratcgia ha sido la movilización de la infraestructura cien­
tífica (recursos físicos.. hum:1Ilos e instituciones) para sustiluir con tecnologías locales los insumas no 
disponibles. Los plaguicidas y fertilizantes biológicos de fabricación cubana, producto de la biotecnología de 
vanguardia que se desarrolló antes de la crisis, se combinan con el manejo integrado de plagas. la vermicultu­
ra, e l reciclaje, el ma nejo racional de pastos. el control biológico de plagas. los cultivos de cobe rtura y ai ras 
práclicas agrícolas. con el propósito de prevcnir una dism inución drástica en el suministro de alimentos. La 
producción ha sido reorganizada para crear pequeñas unidades de mancjo. las cuales son esenciales para lo­
grar una agricultura orgánica cfic ientc. Muchas instituciones centralizadas y descentral izadas está n trabajan­
do mancomunadamente con el fin de lograr los ca mbios necesa rios. Algunos entes agrícolas estatales fueron 
privatizados, se for maron nuevas cooperativas y se han abierto mercados de agricultores para cont ribuir a 
crear nuevas oportunidades para los productores y consumidores en estc período de transición. 

P:dllbras chn'c: Cuba, Agricultura alternativa. Agricultura orgá nica, Plaguicidas biológicos. 

A8STRAe l: Cuba: Alternlllh'c IIgricultu rc during crisis. Cuba n far ming has been caughl in a vise sincc the 
1989-1990 collapse of its trade relatiolls with the socialist block. Food imports, which used to supply nearly 60 
percenl of Ihe people's calorie in takc, have been cut in halL Domestic prod uclion has had 10 fill this gap as 
well as mainlain exports. lmports of agricultural inputs have also dropped b): 80 percenl . and the supply of 
petro1cum for agricult ure has bcen halvcd. Cuba has been forced 10 absorb these shocks wilh only a fraction 
of Ihe chem icals and machinery needed to run an industrialized agricul tural syslem technologica ll y simi lar to 
California's. These cvents catapultcd Cuba into history's firstla rge-sca1c shift from modern oonvelltional agri­
cultu re to organ ic and semi-orgnnic farm ing. The governmcn t's slrategy has bcen 10 mobilize Cuba 's substan­
tial scie nt ific infrastruclurc - both physical and human resourccs and institutions- 10 subst itute localtechnolo­
gies fo r the inpuls Iha! are no longc r available. Cuban-ntade biopesticides and biofertilizers - th e products of 
cutting-edge biotechnology developcd befare the crisis- are be ing combined wilh integrated pest management . 
vermiculture, wastc recycling, Talional paslU re management, biological pest control. cover cropping, anci other 
eoologically sound practices in an allcmpt 10 avert a catastrophic shortage of food. Production is being reor­
ga nized 10 creale Ihe small managcment units essential for effective organic farming. Many inslitutions al cen­
tral and decentralized Icvcls are working in concert to bri ng abau! the changes. Parts of Ihe state farming appa­
ralus llave been privatized. coopcralives are being formed. and farmers' markets are opcning -colllributing to 
ncw opportu nities for both prod ucers and consumers in Ihis ¡ransition . 
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Antecedentes 
Un dualismo con lradic torio marcó a la econOffi l 
ban a en tre la Revol ución de 1959 y e l colapso de 
1990, en lo refere nte a las re laciones comercia k 



sus al iados socialislas. Cuba fue un proveedor de pro­
ductos agrícolas y minerales básicos para el bloque so­
cialista e importador de productos manufacturados y 
alimentos. Aunque para los estándares regionales su 
indust rialización fue sustancial. la industria cubana 
dependía. en buena medida. de los insumos y bienes 
de ca pita l importados (PaslOr 1992). 

Desde los años SO's la agricultura cubana se ha 
modernizado. Los monocultivos de exportación tu­
vieron mayor importancia que la producción de ali ­
mentos y los mélodos de producción dependían am­
pliamente de los insumas y materias primas 
impo rtadas. A finales de los 8()"s Cuba importaba el 
48% de los fertilizantes y el 82% de los plaguicidas 
(Deere 1992). Además. muchos de los componen tes 
de estos productos agrícolas fo rmu lados en este país 
también eran importados. lo cual intensificaba la de­
pendencia de las importaciones. Sin embargo, a ini­
cios de 1990. las im.ponaciones de plaguicidas y fertili­
za ntes se e liminaron casi por completo. 

Durante los SO's..la L:oión Soviética le pagó a Cu­
ba el azúcar a un precio de 5.4 veces mayor en prome­
dio, con respecto al del mercado mund ia l (Pastor 
1992). Debido a los (a· .. orables términos de inte rcam­
bio, la producción de azúcar para 1<.1 exportación era 
mucho más importante que la producción de cu ltivos 
alimenticios. Con las ganancias de las exportaciones 
de azúcar. Cuba importaba mayor variedad de a limen, 
tos pam su población.. que la que podía logra r con la 
producción local. En 1989. dedicó tres veces más tie­
rra al cultivo de azúcar que a los de alimentos y las im­
portaciones eran aproximadamente 57% del total de 
las ca lorías de la dieta de los cubanos (Rosset y Ben­
jamin 1994a). 

Hasta mediados de los SO·s.. las fluctuaciones de 
los precios intemaciooale5 no represe ntaron mayores 
problemas para Cuba. Los acuerdos comerciales fa ­
vorables con el bloque socialista. gara ntizaban los be­
neficios de las exportaciones agrícolas. Hasta 1991, e l 
comercio cubano coo la l:nión Soviética representaba 
el 70% del comercio lOta! mientras que el resto del 
bloque socialista representó el 15%. Los ingresos ob­
tenidos por concepto de esas exportaciones se uti liza· 
ban para comprar agroquímicos. combustible para la 
agricultura y alimentos paTa la población. todo a pre­
cios razonables ( Rosset y Benjamin 1 994a, 1994b 
1994c). 

Después de 1990. la agricultura de monocult ivo 
en Cuba se coO\,"irtió en una enorme debilidad. El go· 
bie rno había heredado un sistema basado en el culti-
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va de productos de exportación. La primera re fo rma 
agraria de 1959 convirtió a la mayoría de los ranchos 
ga naderos y de las plan taciones de caña de azúcar en 
fincas estatales. Duran te la segunda reforma agraria 
en 1962, e l Estado tomó el con trol de l 63% de todas 
las tie rras cultivadas (Benjamin el al. 1984). En 1994, 
aproximadamente e l 80% de las tierras agrícolas con­
tinuaban siendo Cincas estala les, correspondiendo en 
su mayoría a propiedades pre-revolucionarias. 

En ese momento. las grandes extensiones de mo­
nocult ivo presentaban dos problemas: 1. Las dificulta· 
des para controla r las plagas, la falta de fertilizantes 
químicos y de otras prácticas necesarias para logra r 
una producción exitosa (A lti eri y RossetI995), hacían 
ext remadamen te vulnerable los cultivos al ataque de 
plagas (Carroll el al. 1990. Altieri L987). 2. Separar los 
cultivos y la ganade ría, como hacen los países con 
agricultura indust rializada. representaba un desperd i­
cio de recursos. 

En Cuba inclusive antes de la revolución los cam­
pesinos era n pocos. Las plan taciones para la exporta­
ción dominaban la economía rural y la población se 
concentraba a lrededor de las áreas urbanas. A finales 
de los 80's, e l 69% de la población de la isla vivía en 
las ciudades o cerca de e ll as (Rosse t y Benjamin 
1994a). Los campesinos productores poseían el 20% 
de la tierra agrícola , dividida en partes casi iguales en­
tre los propietarios individ uales y las coopera ti vas; ese 
20% de la tierra producía más del 40% de la produc­
ción nacional de 1.II imentos ( Rosset y Benjamin 
1 994a). Las fincas del Estado y muchas de las coope­
rativas usaban sistemas de producción modernos, esto 
es, grandes extensiones de monocultivos altamente 
mecanizadas que se basaron en el uso de fertilizantes 
y plaguicidas químicos y en e l riego a gran esca la. 

A inicios de los 80's algunos científicos jóvenes 
del Ministerio de Agricultura y de las universidades 
cubanas, influenciados por el movimiento eaologista. 
comenzaron a criticar los métodos agrícolas modernos 
utilizados por el país (Levins 1991, 1993) por su de­
pendencia de insumas externos y su tendencia a de­
gradar el ambiente provocando, por ejemplo. la resis­
tencia a los plaguicidas y la e rosión del suelo. Por lo 
tanto, comenzaron a reorientar sus investigaciones ha ­
cia a lte rna ti vas no químicas. En 1987, la gran mayoría 
de las 185 conferencias presentadas en un congreso 
sobre manejo de plagas celebrado en La Habana. eran 
resultados exitosos sobre a lte rnat ivas no químicas, co­
mo el uso de hormigas y avispas Trichogramma para 
e l control biológico de insectos plagas (Ministerio de 



Agricultura 1987) . En ese entonces, en Cuba ya se es­
taban utilizando comercialmcnte algunos de esos mé­
todos. 

Adcmás, los líderes cubanos también se habían 
desilusionado con el lugar que ocupaba la isla, entre 
los países socialistas, en la división internaciona l del 
trabajo. Considera b,1Il que el desa rrollo no podría lle­
gar demasiado lejos si se basaba solamente en la in­
dustria li viana y en exportaciones de materias primas 
agrícolas. Ellos comprendieron que la capacidad tec­
nológica de los recursos humanos pronto se ría el pro­
ducto más va lioso del mundo. 

En 1982. la política oficia l de in vest igación co­
menzó ti favorecer esa tendencia y así, du rante el res­
to del decenio in vi rtieron US$l2 000 millones en el 
desarrollo del recurso humano e infraestruct ura para 
la biotecnología , ciencias de la salud, tecnología com­
putarizada y robótica . El plan a largo plazo, era con­
vertir a Cuba en una nación proveedora de tecnología, 
consultorías científicas y de servicios de salud califica­
dos (Rosset y Benjam in 1994a). 

La inversión anticipada en un desarrollo tecnoló­
gico y en la investigación de alternat ivas agrícolas, lle­
gó a se r una herramienta decisiva pa ra que Cuba en­
fre ntara su act ual desafío agrícola . Med iante la 
combinación de habilidades en biotecnología y tecno­
logías alternat ivas con el conocimiento tradicional del 
campesino, se están logrando respuestas innovadoras 
para superar la crisis (Rosset y Benj amin 1 994a). 

Asumir el desafio 
El esfuerzo del gobiern o cubano para transformar la 
agricultura, pasando de un sistema de altos insumos a 
un sistema de bajos insumos y práct icas de culli vo au­
IOsuficientes. hace énfasis en la sustitución de insu­
mos, la recuperación de suelos, la liberalización de 
precios y las reformas en el uso de la tierra. Si bien, no 
se dispone de indicadores al respecto, numerosas en­
trevistas y observaciones personales muestran que ya 
desde mediados de 1995, la ma yoría de los cubanos no 
se enfrentaban a reducciones drásticas en el suminis­
tro básico de a li mentos. 

En el c •• so cuba no, la susti tución de insumos sig­
nificó reemplazar los productos químicos por biológi­
cos o de elaboración local: así como de enemigos na­
turales, variedades resistentes, rotación de cultivos, 
antagonistas microbianos, cultivos de cobertura y la 
integración de ani males de pastoreo para restaurar la 
fe rtilidad del suelo. Los fertili zantes químicos han si­
do sustituidos por ferti lizantes biológicos (productos 
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microbiales), lombriccs y abonos verdes, fertilizant es 
orgá nicos, roca fosfórica , zeolila. estie rcoles, y otros 
mejoradorcs del suelo (Ministerio de Agricultura 
1995, Vázquez Vega el al. 1995, Rosset y Benjamin 
1994.1, Dlotl el al. 1993, Gesper el al. 1993, Shishkoff 
1993). Con algunos resultados favorables, los bueyes 
y ot ros animales de tracción han reemplazado a los 
tractores inmovilizados por la falta de combustible, 
ll antas y repuestos (Rosse t y Benjamín 1994a, Rosset 
1994). 

El segundo gra n esfuerzo se ha dirigido a resta­
blecer las tierras dañadas por el uso intensivo de ma­
qui naria y productos químicos durante la Revolución 
(Rosset y Benj amin 1 994a, Gespe r et al. 1993). Se ini­
ciaron acciones para restaurar la estructura y fertili­
dad del suelo por medio de la labranza de conserva­
ción, la ni velación del suelo, los cult ivos de cobertura, 
la incorporación de biomasa y biosucJos (suelos prei­
ll()Cu lados con microorgan ismos benéficos) que se 
agregan al campo antes de la siembra . Aunque se es­
tán acelerando estos esfuerzos.. probablemente aú n no 
han tenido oportunidad de provoca r gran impacto. 

Nuevas tecnologías 
El programa de con trol biológico de Cuba, basado en 
parasitoides reproducidos en forma masiva, comenzó 
mucho tiempo antes que la crisis agrícola. El progra­
ma cxitoso n1<ls antiguo se remonta a 1928, e incl uía 
el uso de la mosca Lixoplwga dia/meae (Tachinidae) 
en casi todas las áreas de culti vo de caña de azúcar, 
pa ra contro lar al depredador de la caña (Diatraea 
saccharalis) (Rossel y"Benjamin 1994a). A inicios de 
los ailos 80, se liberaron avispas parasitoides del géne­
ro Trichogramma , para controlar plagas de leptidópte­
ros (principalmente Moci.\" latipes) en pastos mejora­
dos. Posteriormente. se utilizó TricllOgramma para 
cont ro lar Helio/his spp. en el tabaco y el tomate, así 
como también plagas de la yuca, entre otros 'Cultivos. 

Otro éx ito de este tipo de cont rol se logró en ca­
mote (lpomoea bauua), alimento básico en la dieta cu­
bana. En este cult ivo la liberación de hormigas depre­
dadoras (Plleidole megacep/wla) para controlar el 
picudo del camote (Cylas formica rius) logró una lasa 
de eficacia del 99%. Con ello, los costos de produc­
ción disminuyeron y hubo un incremento en los rend i­
mientos. mayo r que el obtenido con control químico 
(Castiñciras el al. 1982). Como resultado, el Min iste­
rio de Agricultura eliminó todos los insecticidas quí­
micos de las plantaciones de camote y, para utilizar 
otros plaguicidas químicos para el control de plagas 



en este cultivo, se debe obtener un permiso de esta en­
tidad. Las aplicuciones más recientes, de este tipo de 
tecnología incluyen los insecticidas biológicos como 
Bacifllls tllllrillgiensis y Beauveria ba,uiana. El control 
biológico también ha sido empleado para controlar el 
picudo negro del plátano (Cosmopolites sort/idus) uti ­
lizando P. megacephala y Tetrlllllorillm gllineellse 
(Dlol! el al. 1993). 

En la actualidad, Cuba ti ene un liderazgo interna­
cional en la producción y uso de enlomopatógenos. Se 
ha n desarrollado técnicas para la producción. recolec­
ción, fo rmulación, aplicación y control de calidad de 
bacterias y hongos utilizados en cl con trol biológico 
de plagas (Díaz 1995; Rosset y Benjamín 1994a, DIa l! 
el al. 1993). Por ejemplo, B. Illllringiensis es eficaz pa­
ra el combate de muchos lepidópteros plaga, que ata­
can gran cantidad de cuhivos como pastos mejorados. 
crucíferas, tabaco, maíz, yuca. chayote y tomate, así co­
mo también contra larvas de mosquitos que provocan 
enfermedades humanas. Adem¡ís se utilizan bacterias 
para el control de la mosca blanca (Bemisia tabaci). 
El hongo B. ba~·~·itllla ha mostrado po tencia l para el 
combate de coleóp teros plaga como los gorgojos 
de l camote (ElIscepes poslfascimus) y plátano (e. 
cosmopolites). 

El primer plaguicida biológico comercial produci­
do en Cuba fue B. rlwringiellsis, también producido 
por gra ndes empresas y disponible comercialmente 
como Dipcl, Thuricide. Bactospeine y Ja ve lin. El se­
gundo plaguicida de este tipo, utilizado a gran escala 
en Cuba es 8. bassitma, que se encuentra en el merca­
do internacional como Boverin . 

La producción comercial de plaguicidas biológi­
cos en Cuba ent re 1993 y 1994 se presenta en el Cua­
dro l. Sin embargo. en la litera tura cubana se encuen­
tran contradicciones sobre los ni veles de producción 
de estos productos. Mientras Díaz (1995) cita una 
producción nacional de B. IJ/Uringiem-is de 1312 tone­
ladas en 1994, Pérez et al. (1995) reportaron para el 
mismo año una producción de 98 9300 toneladas. Ob­
tener cifras resu lta muy difícil, debido a la renuencia 
del gobierno cubano a proporcionarlas y a la reduc­
ción de compilaciones de datos y publicaciones poste­
riores a la crisis. 

Cuba también produce el hongo Paecilomyces 
liIacilltls que parasita a Meloidogyne sp p. Otro 
bongo que se produce es TricJlOdermll spp. (Cuadro 
1), el cua l ha sido muy utilizado como antagonis ta 
de patógenos del suelo, especialmen te. de los que 
atacan semilleros de tabaco recién trasplantados 
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(Díaz 1995; Shishkoff 1993). Es importante resal­
tar que en Cuba no se utili za bromuro de metilo 
para fumi ga r el suelo en viveros de tabaco. 

CUADRO 1. Producción nacional en toneladas de plaguici­
das biológicos en Cuba. 1993-1994. 

Agentes de control biológico 

Control de insectos 

Bacíllus thuringiensis 

Beauveria bassiana 

Verticil/ium leucanii 

Metarhizium anisopliae 

Control de patógenos 

Trichoderma spp. 

Control de nematodos 

Paeci/omyces lilacinus 

Producción (t) 

1993 1994 

1381 

718 

191 

120 

2708 

141 

1312 

781 

196 

142 

2842 

173 

Producción de agentes para control biológico 
La producción artesanal descentralizada de agentes 
de control biológico se realiza en los Centros de Pro­
ducción de Entomófagos y Entomopatógcnos 
(CREE) que son los principa les entes encargados de 
las acciones act uales de manejo integrado de plagas 
en Cuba (Rosset y Benjamin 1994a, Dlott et a/. 1993). 
A pesar de que su producción se considera artesanal , 
los CREE utilizan alta tecnología. A finales de 1994 
se habían construido"222 CREE en todo el país, par" 
proveer servicios a las antiguas fincas estatales, coope­
ra ti vas y fincas privadas (Pérez el al. 1995) . 

Cada C REE produce una ca ntidad especffictl 
de ento mopatógenos y de una o más especies de 
Trichogramma , dependiendo de los culti vos que se 
producen loca lmente. Estos centros son óperados y 
mantenidos por técnicos locales que tienen grado uni­
versi tario, o dos años de capacitación parauniversit a­
ria o diploma de enseñanza secundaria. Un típi co 
CREE produce B. thllringiemis, 8. bllssialla. M. 
llll isoplille y V. lellca llii . A lgunos CREE han 
producido y liberado Trichogramma spp. para con­
trolar Erillllyis ello; además, muchos de ellos también 
elaboran fertilizantes biológicos. 

Un CREE típico emplea cuatro técnicos con gra­
do universitario, cuatro técnicos de ni vcJ medio y siete 
egresados de secundaria, todos e llos hijos de integran­
tes de la coope rali va local. Este es uno de los pocos ea-



sos en el mundo, en el cual los hijos e hijas de campesi­
nos elaboran productos biolecnológicos pa ra uso local. 

Muchas cooperat ivas rec ibieron préstamos ban­
ca rios, a plazos de 10 mlos, para construir y equ ipar los 
CREE. Muchos de estos centros funcionan en casas, 
donde las habitaciones sirven como la boratorios de 
microbiología esterilizados y cuentan con 12 o más au­
toclaves pafa la esterilización del equipo. El centro 
entrega sus productos a la coope ra tiva y los ve nde a 
los agricultores veci nos y a las fincas estatales. Las ga­
nancias obtenidas permiten cubrir los salarios y cance­
lar el crédito (Rosset y Benjamin 1994a) . 

Los CREE son uno de los dos tipos de entes pro­
ductores de plaguicidas biológicos en Cuba (Rosset y 
Benjamin I 994a, 01011 el al. 1993). El otro tipo es la 
red de fáb ri cas de levadura de cerveza. que cuando no 
producen cerveza. dedican sus recursos a la fabrica­
ción de plaguicidas biológicos pa ra supli r producto al 
mercado fi nal , a las (i ncas esta tales y a las gra ndes 
coopera tivas que exportan estos plaguicidas. 

Superación de los problemas iniciales 
Los esfuerzos iniciales de Cuba para crear la tecnoJo­
gí¡¡ que le permiti era superar la cri sis económica tu­
vieron diversos resultados. En un principio, los rendi­
mientos decrecieron drást icamente en todo el país 
(Oeere el (/1. 1994, Rosset 1994). Las fincas estatales. 
alta mente tecnificadas, aún no se han recupe rardo de 
esa sit uación (Enríquez 1994, Rosset 1994. Rosse t y 
Benjamín 1994a), pero la producción en el sector pri­
vado (aprox imadamente el 50% es de cooperati vas y 
el 50°;') dc fin cas de campesinos) se recuperó rápida­
mente y actualmente, su producción supera los niveles 
de producción registrados antes de la cri sis. 

P¡¡ra los campesinos, la agricultura con menores 
insumos no fue un problema muy difícil de resolve r. 
Ellos son descendientes de varias generaciones de pe­
queños agricullOres, con una larga tradición familiar y 
comunitari a. dedicados a la producción agrícola con 
pocos insumos. Esta situació n se confi rmó en una reu­
nió n de presidentes de cooperativas agrarias, celebra ­
da en 1994, en la cual casi todos los part icipantes 
mencionaron que recordaba n algunas técnicas de cul ­
ti vos y abonos naturales, que sus padres y abuelos uti ­
liza ban antes de la llegada de los productos químicos 
modernos. También muchos comentaron el notable 
descenso de las in toxicaciones graves por plaguicidas 
ocurridos en sus coopera tivas desde 1989. 

En varias regiones del país. el Min isterio de Agri­
cult ura ha realizado talleres con la participación de 
exlcnsionistas y agricultores de varias comunidades. 
con el propósito de ayuda rl os a redescubrir las prác­
ti cas cultu ra les tradiciona les mediante el intercam bio 
de información (Rosset y Benjamin 1994a). Investi ga­
dores de ent idades estatales y de las un iversidades afi­
li adas a la Asociación Cubana de Agricultura Orgá ni­
ca· (ACAO*), ent re cuyos miembros también figuran 
admi nistradores de finC<ls y agricultores, han evaluado 
estos métodos, demostra ndo en muchos casos. su efi­
cacia (Rosset 1994, García Trujillo y Mo nZO le 
1995,Pérez el al. 1995). 

Para las fincas esta tales, el adapta rse a la tecnolo­
gía de bajos insumos constituía un desafío gra nde. La 
product ividad de esas grandes plantaciones era más 
baja que antes de la crisis económica. Los trabajado­
res. organi7..ados en equipos se dedicaban a tareas es­
pecíficas dentro del proceso de producción. lo cual 
cortó el vínculo ent re el agricultor y la tierra. Duran­
te la crisis, las ya inmanejables fincas del Estado no 
podían adaptarse a una prod ucción sin gran cantidad 
de insumas (Rosset 1994). 

Incluso, antes de la cri sis, a finales de los años 80, 
el gobierno inició un programa ex perimenta l llamado 
•. Vinculalldo al hombre COllla tierra". con el fin de res­
tablecer la relación en tre el trabajador y la tierra. Pa­
ra esto se crearon pequeños equipos de trabajo. direc­
tamente responsables de todos los aspectos de la 
producción en una sección de la finca y el sistema aso­
ció la productividad con la remuneración de los traba­
jadores. En pruebas (ea lizadas antes de la crisis, este 
enfoq ue incrementó significati vamente la producción 
de las fincas esta tal es, pero posteriormente este siste­
ma no se implementó. 

En lo referente a la tecnología. los efectos a esca­
la del manejo conve ncional de plaguicidas di(iere sig­
nificativamente de los originados con alternat ivas de 
bajos insumos externos. En los sistemas convencio na­
les. un técnico puede manejar mi les de hectáreas con 
"rece tas" para la ap li cación de fe rt ilizantes y plaguici­
das. En la agricultu ra orgá nica. esto no es posible pa­
ra el encargado de una finca . porque debe conocer la 
heterogeneidad ecológica de cada sección de la plan ­
tación para decidir, por ejemplo. cuando añadir mate­
ria orgánica, dónde encontrar plagas y refugios de 
enemigos natura les. Esto explica porque las fincas es­
tatales no pudieron eleva r la producción con insumos 

(0) Asociación Cubana de Agricultura Orgánica (ACAO). Dr. Fernando Funes. Presidenh.'.Aparllldo Poslal 6236. Código l'osrlll10600. Nucu.l Vedado. La Ha bana. Cu­
ba . Tel: 811448. correo elecrr6niro: Nilda@igo\c.isch.cdu.cu 
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alternativos, 10 cual logra rá volviendo a asociar a los 
trabajadores con la tierra. 

A mediados de 1993. el Estado se enfrentó a una 
compleja realidad. Las fincas estatales se habían con­
venido en una estructura improductiva bajo e l nuevo 
sistema de producción, mient ras que e l sector campe­
sino privado se había adaptado muy bien. Ese hallaz­
go y e l éxito del programa "Vinculando", permitió vis­
lumbra r una solución . En setiembre de 1993, Cuba 
inició una reorga nización radical de su sistema de pro­
ducción , con el (in de crear pequeñas unidades de ma­
nejo requeridas para una agricu lt ura orgán ica efecti­
va, principalmen te, mediante la formación de 
coope rativas y la privatización de la producción esta­
tal (Rosse t 1994). 

E l proceso del program a " Vinculal/do" culminó 
en 1993 con un decreto del gobierno que transforma­
ba las fincas del Estado en Unidades Básicas de Pro­
ducción Cooperativa (UBPC), un tipo de empresa 
cooperativa, propiedad de los agricultores. Cada uni­
dad de manejo di spone de aproximadamente 80 ha , en 
compa ración con las mi les de hectáreas de las fincas 
estatales. En las UBPe. pequeños grupos de agriculto­
res arrie ndan sin costo alguno, tierras del Estado en 
usufructo permanente. Los equipos de manejo, cuyos 
integrantes son e legidos por los mismo~ agricultores, 
asignan las funciones, deciden los cultivos y determi­
nan el crédito requerido para compra r insumas, e lllre 
otras ta reas. E l Estado cont inúa siendo el propietario 
de la tierra y establece cuotas para los cult ivos claves 
y el grupo de agricultores es dueño de la producción 
I!xcedente. 

Desde 1994, las UBPC ti enen la posibilidad de 
vender el excedente de producción de los mercados o 
fe rias de agricult ores. Estos mercados han proporcio­
nado a los agricultores una alterna tiva de comerciali­
zación e incen tivos de precios para vender legalmente 
sus productos. El aumento en las ventas en estos mer­
cados, unidos a los cambios en la producción desde 
mediados de 1995, ha hecho casi desaparccer total­
mente la escasez de alimentos. 

El ritmo de consolidación de las UBPC ha sido 
muy variado. En algunas de c llas, el único cambio es 
que el antiguo adm inistrador es ahora un empleado 
de los trabajadores, y si multáneamente cumple otras 
funciones en la cooperat iva. Pero, también existen 
fincas donde grupos de am igos trabaja n pequeñas par­
ce las de tierra como colectivas. Todavía es muy pron­
to para predecir el fu turo de las UBPC (Díaz 1995; 
Rosset 1994). Aún así, los planificadores cubanos es-
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peran duplicar en las fincas del Estado, e l éxito del 
sector campesino, mediante tecnologías aiternati vas. 

Fallas en la producción y aplicación de 
plaguicidas biológicos 
La producción a rtesanal y uso de plaguicidas biológi­
cos en las C RE E, forma parte de una histori a llena de 
éxitos. Sin embargo, ésta no ha sido fácil ni ca rente de 
problemas. En 1994, por cjcmplo, la falta de frascos 
pa ra establecer los medios de culti vo, disminuyó tcm­
poralmente la producción. Los sustralOs claves para 
la producción de esos plagu icidas, como los residuos 
del a rroz, antes considerados productos de desecho, 
son ahora también uti lizados por e l sector ganadero 
pa ra la a limentación de anima les, lo cual dificulta ad­
quisición. El sistcma de producción descentra lizado 
se ha visto afectado por problemas de control de cali­
dad, al no lograr controla r fácilme nte la reproducción 
microbiana. 

En res umen, las diferencias entre los CREE son 
gra ndes, principalmente, en lo referente al nivel de 
tecnología, mercadeo, capacitación y mot ivación de 
los empleados. Las capacidades y mot ivaciones de los 
agricultores tampoco cs igua l, en cspecial , entrc la s 
ant iguas fincas del Estado (UBPC) y el scctor campe­
sino original. Además, muchos agricultores todavía 
tienen una mentalidad de la agricultura de la Revolu­
ción Verde y ut ilizan en exceso los productos biológi­
cos, muchos de los cuales funcionan sin necesidad de 
aumentar la frecuencia de apl icación (Díaz 1995) . 

Es importante concientizar a los agricultores y 
prestar mayor atención a las fa ll as cn el proceso de 
producción ut il izados por los CREE. l ambién es ne­
cesario analizar el eventual impacto de los productos 
biológicos producidos industrialmente sobre las ven ­
tas de los fab ricados artesanalmente por CREE. 

La colaboración y las alianzas 
A pesar de que la planificación ccntral ha perdido IllU­

cha popularidad cn cl mundo, la organización de la so­
ciedad cubana y la coordinación anterior a la cri sis, fa ­
cilitaron la colaboración necesaria para desarrollar y 
ofrecer nuevas tecnologías con la rapidez necesaria 
para im pedir una ham bruna (Rosset y Benj amin 
1994a) . 

A principios de los 80's, la Academia Nacional de 
Ciencias de Cuba , formó un grupo de trabajo interins­
titucional, denominado Frentc Biológico, con el pro­
pósito de fomentar las nuevas tecnologías destinadas 
a las ciencias médicas y biológicas. Esto hizo que V3-



rios centros de investigación se reu nieran con la idea 
de convertir a Cuba en el país más avanzado del mun­
do en biotecnología. Al inicio, los esfuerzos se orien­
taron hacia salud pública; sin embargo, el Frente Bio­
lógico fue el progenito r del Frente Bioagrícola 
formado por la Academia durante la crisis de 1990. La 
Academia, conocida actualmente como Ministerio de 
Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente (CrTMA), 
coordina y proporciona los fondos para la investiga­
ción básica y gran parte de la ciencia aplicada en Cu­
ba (Díaz 1995). 

El Frente Bioagrfco la reúne a 36 instituciones y 
actúa como foro para la formulación de políticas, 
agendas y prioridades de invest igación y asegura la 
colaboración inlerinstitucional. Su trabajo está dividi­
do en siete subprograma s: (ertilizantes biológicos. pla­
guicidas biológicos, cultivo de tejidos, ge nétic.:'l mole­
cular, ge rmoplasma, semillas art ificiales y diagnóstico 
de enfermedades. Cada subgrupo está dirigido por 
una institución clave en ese campo. De acuerdo con 
Díaz (1995) esta organ ización y coordinación fue de­
cisiva para obtener y ge neralizar rápidamente los re­
sultados científicos que contribuyan a incrementar la 
producción nacional de alimentos y a la sustitución de 
insumos agrícolas externos. Este mismo autor señala 
que la clave para comprender los niveles de éxito de 
las diferentes tecnologías, no consiste únicamente en 
la ca lidad intrínseca de los resultados de investiga­
ción, ni en el acabado de un producto, sino en la ex is­
tencia de est ructuras organizativas e instalaciones 
productivas. 

Ot ro aspecto tradicional de la organización de la 
in vest igación agrícola en Cuba ha permitido garanti­
zar el vínculo entre los temas investigados y las nece­
sidades del sector productivo. Un porcentaje impor­
tante de la investi gació n agríco la es finan ciada 
mediante contratos entre las unidades de producción 
del Estado y los centros de investigación universita­
rios, ministerios o centros de investi gación de la Aca­
demia de Ciencias (Tinc1fe Pérez, comunicación per­
sonal 1988). No obstante, con la disolución de las 
granjas esta tales no se conoce el ti po de aparato de in­
vestigación que surgirá. 

Enseñanzas: apoyo estatal, vinculas y cambios 
en el sistema de producción 
La organización cen tra l ha desempeñado un papel 
clave en la aplicación de los resuhados de investiga­
ción en la producción. La asignación de los escasos in­
surnos para di versos cultivos y áreas geográficas está 
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centrali zada. Además, después de que las tecnologías 
son aprobadas por las autoridades cent rales, su dise­
minación a través de los servicios nacionales de exten­
sión es casi instantánea (Rossel 1994. Rosse t y Benja­
min 1994a). No obstante, esto a menudo sucede antes 
de que los investigadores tengan completa confianza 
en sus resultados. Este proceso anticipado ha incre­
mentado tanto los éxitos como los errores. Los CREE 
se cuen tan entre los éxitos, mientras que el uso del 
pastoreo racion al Voisin , constituye uno de los errores 
(Enríquez 1994. Rosset 1994). 

El talón de Aquiles de la cent ra lización es la inca­
pacidad de las fincas estatales para adaptarse al nuevo 
sistema. Ese fenómeno refleja la existencia de unida­
des de manejo excesivamente grandes (extensas plan­
taciones de monocultivos para exportación) y no de 
unidades de planiricación en gran escala. Uno de los 
retos que enfrenta Cuba es aprovechar lo mejor, tanto 
del manejo descentralizado corno de la planificación 
centralizada (Rosset y Benjamin 1994a, Levins 1993). 

La repa rtición de las antiguas granjas del Estado 
fue una prueba de que las autorid¡¡des son capaces de 
apre nder de las experiencias. O tro cambio significa ti­
vo es la manera en que se ve a los campesinos inde­
pendientes. Si bien, en algú n momento se les conside­
ró como una ;;vergüenza nacional ", actualmente ellos 
están saliendo de esta crisis con su imagen reformada, 
gracias a su ágil respuesta a los acontecimientos. Los 
investigadores agrícolas va loran cada vez más el cono­
cimiento tradicional del campesino. García, expresi­
dente de ACAO e investigador de gran prestigio, ha 
seña lado que parece que los alimentos están sa liendo 
de una fábrica , pe ro en real idad provienen de una cul­
tura que durante ge neraciones ha sido creada para 
producir esos alimentos (García 1994, comunicación 
personal, ACAO). 

En efecto, el redescubrimiento e intento de apro­
vechar nuevamente el conocimiento tradicional de los 
agricultores y la implemen tación de prácticas de bajos 
insumos, muestra que en términos agroecológicos, la 
agricultura podría ser la característica más importante 
del nuevo pano rama agrícola de Cuba. Como parte 
del nuevo programa del Ministe rio de Agricultura , 
los productores pueden intercambiar información, 
sobre métodos y prácticas cultural es, con otros pro­
ductores, con in vestigadores y funcionarios gu berna­
mentales en seminarios y tall eres realizados en todo 
el país (Rosset 1994). 

Otras iniciativas nacionales estimu lan a los agri­
cultores a guardar semillas de variedades locales y re-



coge r va riedades o cultivares de diversas especies., e 
incluso a mejorar la cría del ganado criollo. La A so­
ciación Nacional de Peque ños Agricultores (ANAP). 
tambi~n promueve el intercambio de tecno logía entre 
los agricultores. Los investigadores cubanos parecen 
esta r preparados para pasar a la escuela de invest i­
gación participa ti va denominada "agricultor primero" 
(Chambers et al. 1990). Rosset (1994) afirma que Cu­
ba está construyendo un camino de regreso, desde el 
proceso de trabajo enajenador de las granjas indus­
t riales en gran escala hacia un ambiente más humano. 
comprome tido tanto con el conocimie nto tradicional 
como con la ecología moderna. 

Un mayor cambio lecnológico 
A pesar del esfuerzo para resolver la crisis, son varios 

los síntomas que continúan arectando a la agricultura cu­
bana. Los rcndintieotos de la caña de azúcar son meno­
res que los obtenidos antes de la crisis (Rosset 1994) y 
persisten los problemas de plagas. Aunque los plaguicidas 
biológicos han probado ser eficaces en su con trol, estos 
deben utilizarse en el lugar y el momento correcto, lo cual 
es difícil cuando. por ejemplo. la escasez de recipientes de 
vidrio interrumpe la producción de estos produclos. 

A la pregunta de ¡Por qu~ persisten tales proble­
mas?, la respuesta ba sido que ni la susti tución de insumos 
ni la conservación de suelos atacan la causa misma de la 
vu lnerabilidad de la agricultura cubana (la agricultura ex­
tensiva de moooculrr.-m. la especialización y la falta de re­
lación entre las operaciooes agrícolas y ganaderas). A di­
ferencia de los moooc::uItn1)5" los sistemas alternativos y 
diversi ficados. los poticuJtI\-05 y la in tegración de los cul­
tivos con la prod"criÓIl anunal. suprimen las plagas, son 
más producti\'os por 1IIUdad de superficie y crean condi­
ciones más fa\'orabies para el reciclaje de los nutrimentos 
y el mantenimiento de UD suelo biológicamente saludable 
(Altieri y Rosset 1995L El principal producto de desecho 
de cada subsistema. es UD msumo clave para el otro, por 
ejemplo. el cstién:ol rolDO fertilizante y los residuos de los 
cultivos como fOl'Taje fGartia Trujillo 19(4). 

ACAO es la piDapal propulsora política de la inte­
gración de los sistemas de producción agroecológicos, los 
cuales reducirían ladeprodencia de insumos locales y ex­
ternos (Garcta TnrjiIIo 19'J.S). Esta organización no gu­
bernamental t.rabap dirmamcnte con las cooperativas 
de campesinos que be:DcD este objetivo. capacita y reali­
za cabildeo en los p1IpO§de decisores. investigadores. ex­
tensionistas. ag.ricullorcs.cu;::argad05 de fi ncas y el públi­
co cn general rnedPn«e cunos.. seminarios. programas de 
televisión y otras actiiil:lada 
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Con fondos del Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PN UD) y la asistencia técnica del 
programa de Redes y Extensión Sostenible (SANE) del 
PN U D y del Instituto de Políticas para la Alimentación y 
el Desa rrollo (Food First), ACAO está desarrollando 
"los faros agroecológicos" en varias cooperativas (SANE 
1994). En la medida en que se disponga de más financia­
miento, muchos de estos " faros" se iniciarán co mo cen ­
tros para el desarrollo alternativo en todo el país. 

Es evidente que ACAO ha logrado un impacto en 
los investigadores. Varias publicaciones recientes han in­
formado sobre la eficiencia de los policultivos ( Pérez et 
al. 1995) y la integración de cultivos y animales e n diver­
sos sistemas agroecológicos de producción (García y 
Monzote 1995). A mediados de 1995, los policultivos ya 
prol iferaban en todo el país. El cultivo inte rcalado. aun­
que es menos habitual que el mo nocultivo, ya representa 
para muchos campesinos y el CPA (Cooperativa de 
Producción Agropecuaria , las antiguas cooperativas del 
sector campesino privado) un modo dominante de pro­
ducción. Además este sistema de producción es también 
cada día más aceptado por las U BPC 

En Cuba, la incidencia de los futuros cambios eco­
nómicos sobre la transformación hacia una agricultura 
alterna tiva, no es muy clara, pero si la crisis comercial tie­
ne un lado positivo. es una conj ución de valores socia lis­
tas con la conciencia ambiental y una mayor responsabi­
lidad individual (Rosset 1994). 

La enseñanza de la experiencia cubana a otros países 
de América Latina y el Caribe. es que la autosuficiencia 
al imemaria puede lograrse sin la ICcnología de la R evolu­
ción Verde. Específicamente, lo que se necesitan son pre­
cios justos para el agricultor, una distribución de la tierra 
basada en pequeñas unidades de manejo y un fuerte apo­
yo gubernamental a la tecnología agroecológica alternati­
va. En Cuba, los mercados de agriculto res, la repartición 
del sector agrícola del Estado y lamentablemente, el blo­
queo económico, ayudaron a lograr esta transrormación. 
Si n embargo, en otros países la relativa protección comer­
cial podría sustituirse por el bloqueo y los mercados agro­
pecuarios, para lograr aumentos en el precio que reciben 
los productores y una reforma agraria basada en la repar­
tición de las tierras del Estado. Una combinación de al­
tos impuestos sobre los insumos agroquímicos y políticas 
que favorezcan las tecnologías alternativas podría facili ­
tar el cambio tecnológico. Otra lección importante es la 
necesidad, tanto de descentralizar las unidades de mane­
jo. como de lograr la cooperación interinslitucional en la 
planificación, investigación y extensión. 
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